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LA actividad política en, los 
primeros años de la Re-., 
pública se caracterizaba, 

entrt otras cosas, por el res­
peto y comedimiento entre las 
íiguras cimeras de los parti­
dos, Desde luego, que a veces 
la pasión tendenciosa hacia de 
las suyas en los elementos su­
balternos, pero los hombres 
representativos se guardaban 
las mayores consideraciones. 
De tal modo esto íue asi que 
cuando uno de los partidos ma- 
yoritarios celebraba su reunión 
más importante invitaba a los 
jefes-del partido contrario pa­
ra que éstos, desde un sitio de 
honor, asistieran al acto donde 
se explicaban los programas y 
la ideología de la agrupación.

Todo esto íue transformándo­
se con los tiempos en sentido 
deplorable para las buenas 
formas, para las ideas cons­
tructivas, para el auge y el 
respeto que se merece el bien 
común1 y los intereses perma­
nentes de la nacionalidad. Pero 
día llegará en que aquellas 
buenas maneras se restablez­
can como signo incuestiona­
ble del perfeccionamiento po­
lítico y moral de la ciudadanía.

Muchos fueron los políticos 
distinguidos y eminentes que 
sobresalieron en aquellos tiem­
pos. La capacidad intelectual, 
la capacidad moral, los valo­
res relevantes en lodos los ór­
denes. hacían de la vida polí­
tica una lucha prestigiosa, en 
la cual predominaban la con­
sideración y el respeto. Des­
pués,1 después ya se sabe que
las profundas transformaciones

mundiales presididas por eso 
qué se ha dado en llamar la 
subversión de valores, lo inva­
dió todo para dar paso a ideas 

t exóticas que han engendrado 
la confusión, la inferioridad, 
los bajos instintos. En la lucha 
entre la razón y el instinto se 
ha impuesto éste en sus más 
destructoras manifestaciones.

Entre los hombres represen­
tativos de aquellos primeros 
años de vida republicana so­
bresalió, por la fuerza de su 
talento y de sus virtudes, el Li­
cenciado Jesús María Barra­
qué.

Hombre de superior cultura, 
conocedor profundo del, idioma 
castellano, amante fervoroso 
de los clásicos, de vasta ex­
periencia y de comprensión 
universal de las cosas y de los 
hombres, el Licenciado Jesús 
María Barraqué llegó a ocupar 
un sitial preponderante en la 
política cubana, Su personali­
dad física menuda contrasta­
ba con su poder magnético vi­
goroso. Su conversación era de­
liciosa. Hablar con B a rr a q u é  
era tanto como disfrutar de una 
rica enseñanza histórica, sal­
picada de anécdotas y cuentos 
graciosos. Creo que gran par­
te de los triunfos profesionales 
y políticos de Barraqué se de­
bieron al poder fascinante de 
su palabra.
,Barraqué fue un jurisconsulto 
eminente. Pero siendo por ín­
tima naturaleza de un tempera­
mento conciliador y armóni­
co, hacia cuanto podía por ha­
llar una fórmula equitativa pa­
ra resolver la cuestión plan-



teada antes de llegar a la con­
tienda judicial. La sabiduría de 
Barraqué, y aquel modo suyo 
de singular conciliación, fue la 
causa de .que llegara a repre­
sentar como abogado el tipo 
admirable de consejero, de 
orientador. Barraqué fue un 
gran jurisconsulto no sólo por 
su profunda preparación en el 
Derecho, sino, además, por el 
elevado principio moral y es­
piritual que alentaba su con­
cepción jurídica y humana. En­
tre los grandes abogados de 
Cuba la historia le guarda un 
puesto dé honor.

Pero hay un rasgo en el ca­
rácter de Barraqué que le en­
altecía sobremanera, y era su 
desinterés y su magnífico es­
píritu de fraternidad. Le co­
nocí con motivo de haber ob­
tenido yo el Premio Nacional 
José A. González Lanuza al ter­
minar mis estudios de aboga­
do, consistente en el nombra­
miento de Abogado de Oficio 
de la Audiencia de La Habana,

' que refrendó él en su condi­
ción de Secretario de Justicia. 
Desde entonces fui su amigo y 
le pude admirar la excelencia 
de un hombre superior. Como 
tal supo querer y alentar a la 
juventud. No puede haber gran­
deza espiritual allí donde no 

albergue el corazón el entusias­
mo por la niñez, la adolescen­
cia y la juventud, y en Barra­
qué anidó en gran medida ese 
sentimiento de generosidad. Por 
eso hoy le recuerdo con sin­
cera simpatía y con mucho 
afecto, porque sin pertenecer yo 
a grupo o clase políticos, o a 
cualquier otro dé aquellos que 
conceden en la vida un rango 
excepcional de poder o de ri­
queza, me hizo el regalo de 
su amistad y de su estímulo, 
como hizo con tantos otros jó­
venes, a quienes supo señalar el 
camino de la responsabilidad 
social, del amor a la cultura y 
del amor a la patria.

Pero hay otro factor que en­
noblece superlativamente al Li­
cenciado Barraqué y que deno­
ta el grado de su superioridad. 
Cuando las circunstancias his­
tóricas , en que él no partici­
pó, le fueron adversas, z\ hom­
bre de bien, por su talento, por 
su profesión y por su posición 
política, se enfrentó con el 
destino y se sobrepuso a él. En 
la adversidad es donde se apre­
cia el carácter moral de la per­
sona, y Barraqué dio un ejem­
plo de estoicismo y de grande­
za espiritual en los días más 
difíciles de su existencia. ¡Con 
qué suavidad, con qué elegan­
cia, con qué superioridad, aquel 
hombre magnánimo se situó 
por encima del desastre de la 
pasión política, de la envidia 
y del rencor. En aquellos días 
Barraqué dio un altísimo ejem­
plo de cómo el talento y los 
valores espirituales siempre se 
hallan muy por encima de las 
riquezas y del poder mate­
rial. Porque Barraqué pasó p_o* 
el mundo derramando cariño 
entre sus familiares y amigos, 
y porque tuvo preocupación 
constante por el progreso mo­
ral de su pueblo, hoy le re­
cuerdo con estas líneas transi­
do de afecto y admiración


